
 
 

 

COMPARTO LO QUE TENGO 
 

 
Este es el lema elegido para la Jornada de la Infancia Misionera que celebraremos, 

Dm, el próximo 19 de enero, II Domingo del Tiempo Ordinario. Tras los días de la 

Navidad, centrados en los reencuentros, el bullicio y la alegría en torno al más grande de 

los misterios de la fe, la Encarnación del Hijo de Dios, comenzamos el mes de enero con 

otra celebración en el horizonte: hacer descubrir a los más pequeños que ellos son los 

responsables de que Jesús sea conocido por tantos niños que no han tenido la oportunidad 

de oír lo que significa saberse amado infinitamente por Dios. Todos estamos llamados a 

evangelizar, también los más pequeños. Por eso, el lema de este año, “Comparto lo que 

tengo”, busca interpelarnos a todos, niños y mayores, y nos dirige hacia la actitud que 

caracteriza el modo de actuar cristiano: compartir. El cartel de esta jornada nos muestra 

tres niños de distintos lugares del mundo; estos niños con los gestos de sus manos nos 

quieren decir muchas cosas: 

• Comparto mi dinero: dar una ayuda económica tiene que ser una entrega 

verdadera que refleje mi compromiso con la evangelización. 

• Comparto mi corazón: esa ayuda será completa cuando también comparta mi 

amor por los demás. Ser fraterno significa comprometerse con las necesidades del 

prójimo.  

• Comparto mi oración: al igual que Jesús, tenemos que estar dispuestos a ofrecer 

todo lo que tengo para ayudar a los demás. Y lo primero y lo que siempre puedo 

ofrecer, es mi oración. 

 

Esta Jornada ayuda a que los más pequeños sepan que la Iglesia cuenta con ellos, 

porque en la Iglesia todos somos necesarios: Dios cuenta con todos. Dios valora cada 

gesto, cada acto de generosidad, por pequeño que sea. Como decía Santa Teresa de 

Calcuta, “hacer cosas pequeñas con un gran amor”. La Infancia Misionera tiene además 

un gran valor educativo para nuestros niños y jóvenes: al mostrar la realidad cotidiana de 

tantos otros que no tienen las oportunidades ni facilidades que ellos tienen para vivir su 

fe y su pertenencia a la Iglesia, les estamos mostrando la universalidad de la Iglesia. En 



definitiva, con la celebración de esta Jornada, estamos contribuyendo a forjar cristianos 

auténticos, con un corazón universal, con visión de eternidad y con ideales de grandeza. 

No se trata de una mera cuestión económica, sino de una manera de entender lo que 

significa ser cristiano en el mundo de hoy. En palabras del Papa: “Yo, que tantas veces 

me he alimentado con su Cuerpo, ¿qué hago para dar de comer al pobre? No 

permanezcamos indiferentes. No vivamos una fe a medias, que recibe, pero no da; que 

acoge el don, pero no se hace don." (Papa Francisco, Fiesta de la Divina Misericordia, 

2021). 

 

En el mensaje que el Papa ha escrito para esta jornada, se fija en el pasaje de la 

multiplicación de los panes y los peces (Jn 6, 1-15), “el Señor obra a partir de lo que traen 

los discípulos…gracias a ese pequeño don gratuito y, por tanto, heroico, Jesús puede 

saciar a todos. Es una gran lección para nosotros. Nos dice que el Señor puede hacer 

mucho con lo poco que ponemos a su disposición... Él puede hacer mucho con una 

oración nuestra, con un gesto nuestro de caridad hacia los demás... Nuestras pequeñeces, 

a Jesús, y Él hace milagros. A Dios le encanta actuar así: hace grandes cosas a partir de 

las pequeñas, de las gratuitas”. 

 

La Obra Pontificia de Infancia Misionera recibe las aportaciones económicas que los 

fieles ponen a disposición del Santo Padre para atender la actividad misionera entre los 

niños de los 1.127 territorios de misión. También nuestra querida Diócesis de Osma-Soria 

colabora ayudando a cubrir las necesidades espirituales y materiales de la infancia en las 

misiones, creando y sosteniendo dispensarios, centros de distribución de alimentos y 

artículos de primera necesidad, hospitales, instituciones de acogida para niños 

abandonados y huérfanos, escuelas para todas las edades… “Lo poco que tenemos, si lo 

compartimos con amor, no se acaba nunca, sino que se transforma en una reserva de vida 

y de felicidad”. (Francisco, Mensaje para la Cuaresma 2021). 

 

Queridos diocesanos, este año estamos convocados, una vez más, a celebrar la 

Eucaristía de este Domingo de la Infancia Misionera (19 de enero) en la parroquia 

de El Salvador de la ciudad de Soria a las once y media de la mañana. Siempre 

participa un grupo numeroso de niños que, alrededor de Jesús Eucaristía, quieren 

compartir su fe y sus dones. Veamos esta jornada como una ocasión para transformar la 

sociedad en la que vivimos, tan individualista o, como le gusta decir al Papa Francisco, 

tan autorreferencial, en un lugar de solidaridad, de preocupación por los demás, de deseos 

de hacer presente a Dios en nuestro mundo.  

 

Que la Virgen María, que dijo “sí” a la inaudita propuesta de Dios, nos ayude a abrir 

nuestros corazones a las invitaciones de Dios y a las necesidades de los demás.   

 

Os bendice vuestro Obispo, 

 

 

✠ Abilio Martínez Varea 

Obispo de Osma - Soria 

 

 


